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Altísimo, omnipotente, buen Señor:

tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición;
a ti solo, Altísimo,  convienen, y ningún hombre es digno de hacer de ti mención.

Loado  seas, mi Señor, con todas tus creaturas,

especialmente por el hermano sol,

el cual nos trae el día y por el cual nos iluminas,

y es bello radiante con gran esplendor: de ti, Altísimo, lleva significación.

Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas:

en el cielo las has formado claras, preciosas y bellas.

Loado seas, mi Señor, por el hermano viento,

y por el aire, y el nublado, y el sereno, y todo tiempo,

por el cual a tus creaturas das sustento.

Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,

la cual es muy útil, y humilde y preciosa y casta .

Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego, por  el cual alumbras la noche,

y es bello y jocundo, robusto y fuerte.

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra,

la cual nos sostiene y gobierna, y produce frutos diversos con vistosas flores y hierbas.

Loado seas, mi Señor, por los que perdonan por tu amor,

y soportan enfermedad y tribulación; dichosos aquellos que lo sobrellevan con paz,

pues por ti, Altísimo, coronados serán.

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal,

de la cual ningún hombre viviente puede escapar:

¡ ay de aquellos que mueren en pecado mortal!

¡ dichosos aquellos a quienes hallará en tu altísima voluntad,

porque la muerte segunda no les hará mal!.

¡Alabad y bendecid a mi Señor, y dadle gracias y servidle con gran humildad!

                                                         S. Francisco de Asís


ORDEN FRANCISCANA SEGLAR ANDALUCÍA
Vocalía Vocacional                              Junio 2007


Entrevista con el teólogo franciscano Luigi Iammarrone en Alfa y Omega
¿Era san Francisco una especie de ecoterrorista, como lo pintan algunos?
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Quien dice esto no ha leído una palabra sobre san Francisco ni conoce la historia de su vida. Para ofrecer una correcta interpretación del pensamiento de san Francisco basta recordar las palabras de fray Tommaso Celano, contemporáneo del santo de Asís: «Nuestro bienaventurado peregrino tenía prisa por dejar este mundo, que para él era como una tierra de exilio. Sin embargo, sabía sacar gran consuelo de las cosas de este mundo, las usaba como armas cuando se trataba de combatir al príncipe de las tinieblas y como espejos para contemplar la bondad de Dios. 
En toda obra admiraba al artífice. Atribuía al Creador las cualidades que descubría en cada una de sus criaturas, y de este espectáculo, que se convertía en su alegría, se remontaba hasta su causa. Iba en busca de su Amado en todo lugar de su creación, sirviéndose de todo el universo, como de una escalera, para elevarse al trono de Dios». 
San Francisco llamaba a los animales, al fuego, y al agua, hermanos y hermanas, pues todas las criaturas provienen de la misma fuente y, por tanto, en cierto sentido, todos son miembros de una familia.
Para algunos ecologistas el hombre es el cáncer del planeta. Y, ¿para san Francisco de Asís?
Quien afirma esto tampoco ama a las plantas o a los animales. Si amaran a las plantas, en el sentido adecuado, amarían a los hombres, para quienes ha creado el Señor las plantas, pues el universo es para el hombre. El hombre debe servirse del universo para mejorarlo, custodiarlo, transformarlo para la gloria del Creador. San Francisco no despreciaba a ninguna criatura, y mucho menos despreciaba al hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios. 
¿Cómo sería, entonces, el ideario de una organización ecologista que quiere seguir el ideal franciscano?
San Francisco respetaba la creación porque es obra de Dios. Pero la naturaleza no es Dios. San Francisco hablaba claramente de creación, y no de identidad de la naturaleza. Sin embargo, hoy día hay ideologías que llegan a divinizar la naturaleza, como si fueran nuevas formas de paganismo.
En este sentido, si san Francisco viviera hoy, condenaría la ecología entendida en este sentido pagano, y nos daría una enseñanza auténtica de ecología. Enseñaría el respeto a las criaturas porque son obras de Dios, invitaría a no ofenderlas y a no dañarlas; todas las criaturas le ayudarían a remontarse a Dios. 
Alguien ha dicho que san Francisco era vegetariano... 
No es verdad. Quien afirma esto no ha leído nada de la vida de san Francisco. En las antiguas biografías se lee que san Francisco decía que, si el día de Navidad caía en viernes, había que ofrecer ración doble de carne a los frailes, y a los animales ración doble de heno, por amor de Nuestro Señor, nacido por nosotros.
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                       PAZ Y BIEN                             
Juan Pablo II pido una conversión ecológica
Es necesario estimular y apoyar la conversión ecológica, que en estas últimas décadas ha hecho a la Humanidad más sensible con respecto a la catástrofe hacia la que se estaba encaminando. El hombre, al dejar de ser ministro del Creador para convertirse en déspota autónomo, está comprendiendo finalmente que tiene que detenerse ante la catástrofe. «Debe considerarse positivamente una mayor atención a la calidad de vida y a la ecología, que se registra sobre todo en las sociedades más desarrolladas, en las que las expectativas de las personas no se centran tanto en los problemas de la supervivencia cuanto más bien en la búsqueda de una mejora global de las condiciones de vida» (Evangelium vitae, 27). Por tanto, no está sólo en juego una ecología física, atenta a tutelar el hábitat de los diferentes seres vivientes, sino también una ecología humana, que haga más digna la existencia de las criaturas, protegiendo el bien radical de la vida en todas sus manifestaciones, y preparando a las generaciones futuras un ambiente que se acerque más al proyecto del Creador. En esta nueva armonía con la naturaleza y consigo mismos, los hombres y las mujeres vuelven a pasear por el jardín de la Creación tratando de hacer que los bienes de la tierra estén disponibles para todos y no sólo para algunos privilegiados, como sugería precisamente el Jubileo bíblico. En medio de esas maravillas, descubrimos la voz del Creador, transmitida desde el cielo y desde la tierra, desde el día y desde la noche: un lenguaje sin palabras, del que no se puede oír su voz capaz de cruzar todas las fronteras.
Juan Pablo II, 16 de enero de 2001
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